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trabajos, y duros sacrificios econón1icos. Pero eso no le arredraba. 

Ambicionó ser uno de los hombres rnás ilustres entre los escrito­

res de su país y lo consiguió plena111ente. 

En esta revista t(Atenea" ~n donde trabajó tantos años, que­

dó una brillante huella de su actividad literaria. Era un hombre 

que conten1plaba emocionado el espectáculo del n1undo. Y para 

transn1utarlo en belleza y en conceptos de el,¡;vada intención, no 

trepidó en ofrendar a esos ideales lo n1cjor de su alma y de su co­

razón de escritor. 

LIBROS NUEVOS 

En los últimos 1neses de 19 5 2, se hJn publicado algunos li­

bros que constituyen una interesante contribución a nuestra lite­

ratura. Destacaremos en esta breve noticia las obras de •M'aría Flor:1 

Yáñez, de Juan Guzn1án Cruchaga y de Enrique Lafourcade. 

Se trata de dos escritores avezados que ya ti~nen un no111bre y un 

pr~stigio en nuestras letras, y de un jo\ en e critor que n1 uestra ex­

cepcionales condiciones de creador y a q uicn ven1os dispuesto a en­

frentarse con todas las dificultades que ofrece la carrera literaria. 

María Flora Yáñcz, quien publicó antes su novelas con .,J seu­

dóni1no de Mary Y an, se decide ahora a continuar su labor bajo la 

solvencia de su propio nornbre. A u tora d ~ ] ibros co1no Las Cc11iz a.r; • . 
Ñin11do en S011ibra, El Est"11que, Visio11es de l11fa11cia y otr:is que 

no recordamos en iesta ocasión, nos da en est. nueva obr:1 la sens..1-

ción del novelista que ya ha logrado superar la dificultades técni­

cas, mejorándolas con un bello estilo en el cual se .advierte el cons­

tante afán de enriquecer su prosa con un .lenguaje de noble ex pre­

sión; de donosa y fluyente arn1onía en que los e]ernento de la cre:1-

ción adquieren un equilibrio y un don de an1enidad y de emoc1on 
interpretativa. 

Se trata de gentes de la clase popular, cuyos actos y reaccio­

nes ante la vida están observados con pupila cert~ra, con segura 

https://doi.org/10.29393/At331-27LNRA10027



Nota, del me, 186 

visión de fa realidad. No hay un manifiesto deseo de provocar si­

tuaciones traídas al escenario con cierta habilidad para dar la 

sensación de novedad en el argumento. La autor:1 escribe nada más 

que lo que la vida y su ensueño le dejó en la sensibilidad. Su ar­

t ,t cumple con aquello de que una novela es un jirón de realidad 

que pasa frente a un espejo. 

La Piedra, título de esta novela de M:irb Flora Y~íñez, es un1 

de las mejore obra salidas de su pluma. 

Juan Guzn1án Cruchaga, de rica y delicada sensibilidad, le 

da a su poesía un carácter particularísimo. De de aquellos días en 

que decía: - Aln1a no me digas nada - que para tu voz dormi­

da -- ya e tá 1ni puerta cerrada . . . h::1sta estos v~rsos de ahora van 

corridos algunos años y la voz del poeta se h:1 tr:1nsfundido con el 

ansia de que su canto se:1 1nás claro, más armonioso, más :1lej:1do 

de b retórica. En esta Ce11icie11la, no h:1y quizá el ncendin1ienro de 

aquellos días mozos, pero la vertiente se ha clarificado n1ás y más, 

hasta llegar a una transp:::trencia que hace entrever las zon::1s más 

puras de la emoción ) del ensueño poético. 

Juan Guzn1án Cruch, ga en estos últimos t1e1npos ha escrito 

teatro en ver o. Y lo ha re:ilizado con inu itado don:1ire, con gra­

cia de honda inspiración y de feJiz acierto. El verso es flu rente y 

rico en i1nágencs, que se purifican con10 los metales nobles, en el 

crisol de su fantasía creador:1. El alma poética se le transmut:t en 

rara y leve ::1rn1onía. Moderno y sugerente. claro y an1:1ble como una 

canc,a, no deja en los sentidos una sensación de gozo e tético, una 

alegría que no se nubla, ni cae en b monotonía. Su nota predomi­

nante es la juv "ntud creadora, el limpio curso de un torrente que 

va reflejando los paisajes n1ás bellos del sent1m1ento. 

El poeta ya ha llegado a la cin1a de su ambición creadora. Y 

debe sentirse feliz en la alta torre de su sueño de hombr ... y de :tr­

tista. 

Prna dr Muerte, es el tí rulo de la nov<! b que acaba de publi­

car el joven escritor Enrique Lafourc::1de. Antes había dado a luz, 
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El libro de Karcen, de carácter poemático. Pero ahora se aparta re­

sueltamente de ese tono y se enfrenta con personajes que están 

agobiados por una serie de inquietudes que los llevan y los traen has­

ta el borde d'" la neurosis. Un afán manifie to de mostrar una zon:t 

poco frecuent:1da hace que el autor entre en largas digresiones ob­

sesivas. Conceptos e ideas que no on los que se ven en la vida dia­

ria. Enrique Lafourcade es un experto en esta clase de diálogoc;. 

Los personajes se atormentan por hechos que a otro no inquieta­

rían. Amelia es el guía por este c:1mino torturado. Y us amigos 

e complican h vida, sacándob d sus quicio norm:de . 

Lafourcade es un joven que va caminando con pa os firmes y 

seguros hacia b realización de esa novela que algunos espíritus pi­

den con urgencia. Una novela en que los problen1as de b psiqujs 

tengan su máxima importancia. 

CONFERENCIA EN CONCEPCIÓN 

En el Séllón de Honor de la Universidad, y en homenaJe a don 

Valentín Letelier, educador y pensador egregio, nacido hace un 

siglo en la ciudad de Linares s~ dictaron dos conferencia en las 

cuales se perfiló la personalidad eminente del rnaestro. 

Una de estas conferencias estuvo a cargo de don Enriqu" Malina, 

quién a lo largo de su dis¿rtación y con un conocjmienro cabal del 

hombre y de su obra, destacó los aspectos más notables de u b­

bor como in vcstigador y divulgador de las grandes corrientes filo­

sóficas de la humanidad. El sefior Malina, que conoció personalmen­

te a don Valentín Letelicr, pudo traz:u una sil u eta de vívido re­

lieve, en b cual el maestro y Rector de la Universidad de Chile 

fué conocido, por ]os asistentes, a lo largo de la más significativ:1 

trayectoria de su fecunda actividad como pensador, educador JU­

rista y hombre de lucha, de prodigiosa vitalidad y energía. 

El conferenciante fué señalando los jalones más importantes 

de la fecunda existencia de don Valentín Letclier, como hombre 




